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El efecto 
placebo que 
funciona sin 
mentiras
Un estudio demuestra por primera vez que una píldora de 
azúcar mejora a pacientes con síndrome del colon irritable // 
la clave podría estar en la atención personalizada del médico

“Le voy a recetar este 
comprimido, que deberá to-
mar dos veces al día. Se trata 
de un placebo, pastillas inac-
tivas sin ningún tipo de medi-
cación entre sus ingredientes. 
Eso sí, en algunos ensayos clí-
nicos muy bien diseñados han 
demostrado ser eficaces para 
la enfermedad que usted pa-
dece”. Un total de 37 pacien-
tes de síndrome del colon irri-
table, una patología que afec-
ta a entre el 10% y el 15% de 
la población y que incluye mo-
lestias gastrointestinales, ade-
más de estreñimiento y dolor 
abdominal, recibieron esta ex-
plicación de un médico en el 
marco de un ensayo clínico en 
el que habían accedido a par-
ticipar. 

Tres semanas después, el 
mismo profesional les realizó 
un completo cuestionario so-
bre su enfermedad con un sor-
prendente resultado: 22 de los 
participantes declararon ha-
ber mejorado sus síntomas. Es-
tos enfermos no eran los úni-
cos que habían participado en 
el ensayo clínico, publicado re-
cientemente en la revista PLoS 
ONE. Otros 43 afectados por la 
patología también habían sido 
atendidos por el mismo médi-
co que, en ese caso, había op-
tado por no recetarles nada. Y, 
en esos pacientes –que com-
ponían el grupo control– tam-
bién se registraron mejoras: 
15 de los 43 declararon haber 
mejorado en sus síntomas. 

En principio, este estudio 
demuestra algo que ya se ha 
probado muchas veces: las per-
sonas se pueden curar con un 

3

ainhoa iriberri
Madrid

comprimido sin principio acti-
vo. Es lo que se denomina efec-
to placebo, reconocido en la in-
vestigación clínica desde que, 
en 1955, el anestesista y ex-
perto en ética Henry Beecher 
afirmara que los ensayos clí-
nicos se debían diseñar con el 
método conocido como doble 
ciego, en el que la mitad de la 
población de estudio probara 
un nuevo fármaco y, el resto, 
una sustancia inactiva de as-
pecto similar, un placebo. 

Sin embargo, la gran nove-
dad del estudio de PLoS ONE, 
dirigido por el investigador de 
la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Harvard, Ted 
Kaptchuk, es que, por primera 
vez, los pacientes que tomaban 
placebo sabían que lo hacían. 
Al contrario que en los nume-
rosos ensayos clínicos en los 
que se ha demostrado el efec-
to placebo, los pacientes eran 
conscientes del engaño. Aún 
así, sus síntomas mejoraron. 

un trabajo necesario

Para los autores, este estu-
dio era necesario por los pro-
blemas éticos que, a su juicio, 
conlleva el uso regular del pla-
cebo, incluso en el contexto de 
la investigación clínica. Esta 
práctica, aducen, implica que 
el médico mienta a su paciente 
y puede conllevar, por lo tanto, 
una pérdida de confianza en la 
relación del paciente. 

A efectos prácticos, el estu-
dio sugiere que se podría re-
cetar placebo, sin mentir, tan-
to a afectados por dolencias 
con síntomas subjetivos como 
a pacientes en los que no esté 
claro que haga falta una medi-
cación, en una suerte de estra-

1
origen
El investigador especialista en 
Anestesiología Henry Beecher 
publicó en 1955 el estudio ‘El 
poderoso placebo’ en la revista 
‘The New England Journal of 
Medicine’ (NEJM). En él, tras 
analizar 15 ensayos clínicos, 
concluía que más del 30% de los 
afectados por diferentes dolencias 
se curaban con un tratamiento 
falso, un placebo. Por esta razón, 
abogó por que en los ensayos 
clínicos siempre se comparara el 
fármaco nuevo con uno falso de 
aspecto similar. Con el tiempo, la 
ética de la investigación clínica 
evolucionó y, en la actualidad, sólo 
puede compararse con placebo un 
fármaco para una dolencia para la 
que no exista tratamiento eficaz. 

2
polémica
El ‘NEJM’ publicó un estudio 
en 2001 que afirmaba que el 
principio en el que se basaba 
Beecher era erróneo, puesto que 
no se tenía en cuenta el curso de 
la enfermedad o la influencia 
de otros posibles factores en la 
curación del paciente. 
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beneficioso que ejerce el mé-
dico sobre el paciente, y más 
en una enfermedad que tie-
ne dependencia del sistema 
nervioso, como es el síndro-
me del colon irritable”. 

Este farmacólogo comenta 
que el placebo se utiliza con 
cierta frecuencia en la prácti-
ca clínica. “En los hospitales, 
por ejemplo, los servicios de 
farmacia elaboran cápsulas 
de distintos colores a tal fin, 
que sólo llevan en su interior 
lactosa, celulosa o cualquier 
excipiente inerte, es decir, sin 
efectos farmacológicos”. Pa-
ra Aguilar, esta práctica está 
“perfectamente justificada 
en algunos casos”, aunque, 
en ocasiones, se haya cues-
tionado su ética. 

Mucho por saber

Este especialista considera 
que del placebo “queda por 
saber prácticamente todo”. A 
pesar de que se han hecho es-
tudios, subraya, todavía no 
se conoce el mecanismo por 
el que el tratamiento placebo 
mejora a los pacientes. “Con 
seguridad están implicadas 
en ellos ciertas reacciones del 
cerebro que, por su compleji-
dad, sigue siendo el órgano 
más difícil de estudiar”. 

Lo que sí parece estar claro 
es que los pacientes no mien-
ten cuando afirman que el 
placebo les hace efecto y así 
lo demostró científicamen-
te un estudio publicado en la 
revista Neuron por científicos 
de la Universidad de Michi-
gan. Los investigadores ob-
servaron mediante una prue-
ba de diagnóstico por ima-
gen, un PET, que el placebo 
aliviaba el dolor en humanos, 
a través de la descarga de do-
pamina, un neurotransmisor 
que actúa como un opioide, 
en el núcleo accubens, una 
zona del cerebro profundo. 

Un artículo del investigador 
de la Universidad de Berkley 
John F. Kilhstrom, publicado 
en McGill Journal of Medicine 
hace hincapié en lo que que-
da por estudiar: “Es de interés 
teórico, por la luz que puede 
arrojar sobre los problemas 
de la mente y el cuerpo, y por-
que nos recuerda que los es-
tados mentales pueden afec-
tar al funcionamiento de es-
te”, concluye. D

«Muchas 
dolencias se curan 
espontáneamente», 
resalta un experto

Buena parte de 
estas enfermedades 
son de origen 
nervioso

tegia de “vigilancia y espera”. 
En España, el placebo no 

se utiliza en la práctica clínica 
ambulatoria, pero sí en la hos-
pitalaria, como explica el espe-
cialista en Farmacología Clíni-
ca del Instituto Municipal de 
Investigación Médica (IMIM) 
de Barcelona Magí Farré, que 
ha publicado diversos trabajos 
sobre el efecto placebo. 

Según este experto, el resul-
tado de este estudio no es tan 
relevante ya que, aunque los 
médicos sí señalaban a los pa-
cientes que iban a tomar un 
comprimido sin principio acti-
vo, resaltaban que podía actuar 
a través de mecanismos “que 
no se conocían”. Farré sub- 
raya que la fe en el efecto pla-
cebo no es ni mucho menos co-
mún a toda la profesión médi-
ca. “Hay gente que dice que el 
efecto placebo no existe”, co-
menta, y recuerda además que 
“muchas dolencias se curan 
espontáneamente, o va por ci-
clos”. 

El mayor ejemplo de la des-
confianza en el efecto placebo 
lo ofrece un conocido estudio 
publicado en New England Jour- 
nal of Medicine en 2001. Con el 
título ¿Es el placebo ineficaz?, 
los autores, del Cochrane Cen-
tre –una institución que elabo-
ra recomendaciones a través 
de metaanálisis de la literatu-
ra científica publicada–, con-
cluían que “existía poca evi-
dencia” de que el placebo tu-
viera efectos clínicos podero-
sos, aunque reconocían “posi-
bles pequeños beneficios” en 
estudios que evaluaban el tra-
tamiento del dolor u otros fac-
tores subjetivos. 

Atención personalizada

Para Farré, igual que para mu-
chos otros expertos, la base 
del efecto placebo es la “aten-
ción personalizada, el dar más 
atención a la persona”. De he-
cho, su equipo está trabajan-
do en un estudio que pretende 
evaluar cómo la información 
puede modificar la respuesta a 
un tratamiento. 

El profesor de Farmacia Clí-
nica y Farmacoterapia de la 
Universidad CEU San Pablo 
(Madrid) Antonio Aguilar se 
expresa en términos pareci-
dos. A su juicio, el resultado 
positivo de esta investigación 
“podría ser achacable al efecto 

Tantos años hablando del 
efecto placebo y a alguien se le 
tenía que ocurrir cómo sacar 
beneficio de él. en 2008, la em-
presa efficacy brands sacaba al 
mercado en eeuu el producto 
obecalp (placebo, al revés), 
comprimidos que se venden 
en un envase similar al de los 
fármacos y que se recomienda 
para niños con dolencias me-
nores y para hipocondriacos. 

Claves

Obecalp, el placebo para 
niños e hipocondriacos

un estudio demostró que la 
forma de administración de un 
placebo influía en su eficacia. 
Así, los placebos administra-
dos por vía intravenosa son 
más eficaces que los que se dan 
en comprimidos y, entre ellos, 
también hay diferencias. las 
pastillas grandes de colores os-
curos, así como las que saben 
mal, ‘curan’ más que las peque-
ñas de buen sabor. 

la inyección falsa, más 
eficaz que la pastilla

Hay varias teorías para ex-
plicar la ‘eficacia’ del placebo. 
la hipótesis psicológica cree 
que la salud está en la mente 
y explica así la respuesta al 
placebo. la segunda hipótesis 
atribuye el efecto a que el 
médico diga que el ‘fármaco’ 
va a funcionar y a la atención. 
la última habla de los genes, 
ya que el efecto placebo no es 
igual para todo el mundo. 

las tres hipótesis de su 
funcionamiento

Algunos médicos 
creen que no 
es ético utilizar 
esta técnica

Un conocido 
estudio concluyó 
que el placebo 
no era eficaz

baRCelOna// La presencia de nubes en buena parte de la Península impidió disfrutar del eclipse 
parcial de Sol (la luna ocultó el 60% del astro) a los miles de aficionados a la astronomía que se 
habían reunido para presenciar el evento. La imagen superior está tomada en Barcelona. efe

Las nubes empañan el eclipse

Un ave prehistórica 
usaba ‘nunchacos’ 
Científicos de EEUU 
describen una ‘gallina’ 
que atacaba con sus 
brazos articulados

Un ave prehistórica que 
vivió en Jamaica hace tan so-
lo 10.000 años empleaba sus 
alas como si fueran una bola 
medieval o un nunchaco japo-
nés, balanceando los huesos 
de su brazo (húmero, radio y 
cúbito, como en humanos) y 
golpeando a sus enemigos con 
los gruesos huesos de su mano. 
“No conocemos ninguna otra 
especie que use su cuerpo co-
mo un mangual [un arma me-
dieval compuesta por una bo-
la de hierro atada con una ca-
dena a un mango de madera]. 
Es el armamento más especia-
lizado desarrollado por un ave 
que he visto nunca”, explicó 
en un comunicado el principal 
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Recreación de una pelea entre ‘Xenicibis’. N. LoNgrich

autor del hallazgo, Nicholas 
Longrich, de la Universidad 
de Yale (EEUU). 

El ave, Xenicibis xympithe-
cus, era de un tamaño un po-
co mayor al de una gallina y 
su anatomía era similar a la 
de los actuales ibis, con cue-
llo largo y pico curvado. Sin 
embargo, sus alas eran mu-
cho más largas que las de la 
mayoría de las aves volado-
ras y, en la práctica, funcio-
naban como dos palos uni-
dos por una muñeca muy 
flexible, como si fueran unos 
nunchacos, un arma de artes 
marciales popularizada por  
Bruce Lee.

En el estudio del ave, que 
se publica hoy en la revista 
Proceedings of the Royal So-
ciety B., han participado tam-
bién paleontólogos del Insti-
tuto Smithsonian. Los cientí-
ficos han analizado nuevos 
huesos encontrados en Ja-
maica, muchos de ellos con 
marcas de los combates. D

Power Balance 
admite  
que engañó  
a sus clientes

El Gobierno de Austra-
lia ha obligado a la empresa 
que comercializa las pulseras 
milagro Power Balance a re-
conocer mediante un anun-
cio que se publicó ayer en la 
prensa local australiana que 
sus productos no generan be-
neficios para los individuos 
que los llevan. “En nuestra 
publicidad afirmamos que 
las pulseras Power Balan-
ce mejoran el equilibrio, la 
fuerza y la flexibilidad. Ad-
mitimos que no hay eviden-
cia científica que apoye nues-
tras afirmaciones”, reconoce 
la empresa en la publicidad. 
Además, asegura que devol-
verá el importe de la compra 
a todos aquellos consumido-
res que lo reclamen porque se 
hayan sentido engañados.

La compañía realiza este 
anuncio público por orden de 
la Comisión Australiana para 
el Consumo y la Competen-
cia, que concluyó que Power 
Balance engañaba a los usua-
rios puesto que no presentó 
ninguna evidencia de que las 
pulseras tuvieran propieda-
des beneficiosas más allá del 
efecto placebo.

En España, la empresa que 
comercializa las Power Ba-
lance recibió en noviembre 
una multa de 15.000 euros 
por parte de la Junta de An-
dalucía por publicidad enga-
ñosa. D
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